
El 28 de marzo pasado, durante la 
celebración de un nuevo aniver-

sario de la fundación del partido de 
gobierno, el Movimiento al Socialis-
mo (mas), Evo Morales y Álvaro Gar-
cía Linera iniciaron el esfuerzo para 
ser reelegidos por segunda vez como 
presidente y vicepresidente de Boli-
via en 2014. Dadas las restricciones 

legales que pesan sobre esta preten-
sión, esta se viabilizó mediante una 
autorización especial del Tribunal 
Constitucional1. Pero lo cierto es que 
el mas y sus dos candidatos no solo 
estarán presentes en las elecciones, 
sino que constituirán el eje en torno 
del que girarán todas las campañas 
electorales.

¿Por qué Evo Morales sigue siendo popular?
Las fortalezas del mas en la construcción 
de un nuevo orden

Fernando Molina

Evo Morales cumplió en enero pasado siete años en el poder, 

lo que ya lo hizo ingresar en la acotada lista de los gobiernos más 

largos de una historia caracterizada por la inestabilidad política 

y social. Pese al desgaste de la gestión, el mandatario boliviano 

mantiene una aprobación que ronda el 50%. ¿A qué se debe esa 

fortaleza política, que lo blinda por el momento contra cualquiera 

de sus contrincantes electorales? Este artículo, apelando a las 

cifras y al análisis sociopolítico, explica las fortalezas económicas, 

políticas y sociales del Movimiento al Socialismo (mas) 

en un contexto económico inimaginable hace una década.
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Luego de seis años de gobierno, el ofi-
cialismo carece de la excitante aura de 
novedad que lo rodeaba al principio 
del llamado «proceso de cambio». En 
líneas gruesas, el cambio ya ha sucedi-
do y cambiar ha dejado de ser la pul-
sión dominante del país, como lo fuera 
entre 2002 y 2009. El aporte principal 
del mas a la innovación boliviana ya 
está hecho; el futuro de este partido 
depende ahora de su posibilidad de 
representar la continuidad de las leyes, 
las instituciones y las políticas que di-
señó y aplicó durante estos años.   

Esta afirmación, sin embargo, es pro-
blemática. Hoy la lucha ideológica bo-
liviana se sigue entablando en torno 
de la cuestión del cambio: ¿fue una 
promesa cumplida y en qué medida? 
¿En qué consistió realmente la trans-
formación del país, qué signo tuvo 
(socialista, nacionalista, capitalista de 
Estado)? Tal es el motor del debate po-
lítico, porque de la dilucidación de es-
tas interrogantes depende la posición 
que cada partido ocupa respecto del 
gobierno: aliado, seguidor crítico, ad-
versario o enemigo. 

Un signo de que Bolivia pasa por una 
nueva etapa es que la discusión ya 
no se proyecta hacia el futuro, como 
ocurrió durante tanto tiempo, sino 
hacia el pasado. Puesto que su po-
tencial revolucionario se ha disipado 
en gran medida, el proceso boliviano 
ha entrado en una «etapa retrospec-
tiva», consagrada a hacer balance y a 
rentar de los «años heroicos».

Lo que queda es el capital acumula-
do por el mas durante y gracias a su 
gestión de gobierno. Este artículo des-
cribirá este patrimonio –sobre el que 
se erigirá la nueva campaña electoral 
masista– para mostrar que no es un 
castillo de naipes, como señala la ma-
yor parte de la oposición. Nuestra pre-
tensión es hacer una evaluación obje-
tiva de lo sucedido desde un punto de 
vista muy preciso: la edificación de un 
nuevo orden. Por esta razón, medidas 
como la creación de empresas estatales 
poco sostenibles, que son decisiones 
discutibles para lograr el desarrollo 
nacional, se ponderan por su capaci-
dad para insertar a determinados gru-
pos poblacionales en el aparato esta-
tal, evitar conflictos civiles, asegurar 
la presencia del Estado en el territorio 
y en los mercados, a fin de favorecer a 
los productores locales. Y así…      

Para quienes se ubican a la izquierda 
y a la derecha del mas, las transfor-
maciones de estos años han sido más 
retóricas que reales, más simbólicas 
que materiales, más obra de la casua-
lidad que de la voluntad, y ha habi-
do más errores que aciertos. Las dis-
tintas oposiciones coinciden en este 
diagnóstico, aunque apoyándose en 
razones diferentes. Para la oposición 
de izquierda, las realizaciones del ré-
gimen no se corresponden con los 
sueños iniciales. Se ha recaído en el 
desarrollismo extractivista y en el na-
cionalismo populista de los años 50. 
El avance que se ha logrado en la lu-
cha contra la desigualdad social es 
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mucho menor que el que podría ha-
berse alcanzado de otra manera2. Los 
medios empleados habrían termina-
do convirtiendo el mas en un partido 
«tradicional», es decir, vertical, de-
magógico, caudillista3. 

Para la oposición de derecha, en cam-
bio, el problema comenzó con los 
sueños: el estatismo sería un medio 
para cambiar el modelo de redistri-
bución, para favorecer a los sectores 
allegados al gobierno (dificultando 
de paso la actividad privada), pero 
no para enfrentar los problemas es-
tructurales del país. El empodera-
miento de los indígenas habría sido 
simbólico, primero, y segundo, se ha 
restringido a los grupos cercanos al 
oficialismo, ya que los indígenas de 
carne y hueso siguen sin contar con 
oportunidades económicas, que son 
las que en definitiva importan4. La 
economía marcha bien por obra del 
boom de los precios internacionales 
del petróleo y otros minerales, que 
ha impulsado el consumo interno de 
bienes importados y de aquellos que 
solo se pueden producir en el país 
(«no transables»), pero Bolivia sigue 
obteniendo la mayor parte de sus 
ingresos de la exportación de dos o 
tres variedades de materias primas. 
Y el gobierno estaría despilfarrando 
los ingresos extraordinarios que re-
cibe en proyectos carentes de racio-
nalidad económica5.       

Estas críticas tienen un mismo defec-
to: señalan lo que las realizaciones 

gubernamentales no hacen o no lle-
gan a ser, pero no observan con espí-
ritu veraz lo que sí hacen y sí son. De 
ahí la oportunidad y la necesidad de 
escribir estas líneas.

Fortalezas económicas■■n

El gobierno de Evo Morales está co-
incidiendo con el mejor momento 
económico de la historia boliviana. 
La existencia de una relación cau-
sal entre ambos hechos es dudosa, 
ya que la principal dínamo de la bo-
nanza nacional son los elevados in-
gresos por exportaciones, que en una 
década han pasado de alrededor de 
2.000 millones de dólares a estar en 
el orden de los 10.000 millones. Estos 
ingresos, a su vez, se deben a los al-
tos precios internacionales. Sin em-
bargo, hay que atribuir al gobierno 
el mérito de haber impedido que 
este flujo se perdiera por la fuga de 
capitales al haber nacionalizado la 
principal cadena exportadora, la del 
gas, y algunas minas y fundiciones 
claves. Además, gracias a la políti-
ca de fortalecimiento de la moneda 

2. V. por ejemplo, Movimiento Sin Miedo: Tesis 
ideológicas, La Paz, 2012.
3. Declaración de Oscar Olivera, dirigente de 
la «guerra del agua», en 2000; «El mas cumplió 
18 años sin convertirse en dirección política» 
en Aquí, 30/3/13.
4. Pedro Portugal: intervención en el seminario 
internacional «Los rostros de la democracia», 
Tribunal Electoral Plurinacional / pnud / Fun-
dación Boliviana para la Democracia Multipar-
tidaria, La Paz, 26 de julio de 2011.
5. Juan Antonio Morales: «La economía bajo 
Evo Morales», mesa redonda, Fundación Pa-
zos Kanki, La Paz, febrero de 2013.
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nacional y la debilidad de las finan-
zas internacionales, las inversiones 
en bolivianos son la norma, como se 
observa en la cifra récord de depó-
sitos y créditos (equivalentes a 7.700 
millones de dólares y 6.400 millones 
de dólares, respectivamente) con que 
la banca cerró 2012. Además, Bolivia 
nunca tuvo un monto igual de reser-
vas internacionales, más de 14.000 mi-
llones, es decir, casi 60% del pib.

Controlada así la fuga de capitales, 
estos permanecieron en el país y ani-
maron un fortísimo crecimiento de la 
demanda, que durante algunos años 
explica gran parte y durante otros 
años explica el total del crecimien-
to del producto, que en promedio ha 
sido de 4,8% anual6. 

La demanda ha crecido gracias a la ex-
pansión del gasto público, que de estar 
en torno de los 6.000 millones de dóla-
res en 2005 pasó a ser de más de 20.000 
millones. Hoy el Estado tiene 50.000 em-
pleados más que en 2006 (de 75.000 
pasó a 125.000). La inversión pública se 
sextuplicó en un lustro y ahora equiva-
le a 11% del pib, mientras que la priva-
da extranjera y la privada nacional son, 
cada una, de 4%. Esto hace una inver-
sión total de 19% del pib, que es supe-
rior a la que normalmente ha recibido 
Bolivia (a mediados de los años 90, du-
rante el auge de la privatización, la tasa 
llegó a 16%)7.

Otra importante causa de demanda 
fue el ascenso de los ingresos domés-

ticos, que se debe al empleo casi pleno 
del que ahora goza la población (sobre 
todo gracias a la construcción, que se 
expande 10% por año), las asignacio-
nes de política social y los incremen-
tos salariales, que por lo general lle-
gan a cubrir la tasa de inflación oficial, 
por encima de 5%. El salario mínimo 
ha crecido en 127%, un salto valioso 
para los sectores más vulnerables de 
la fuerza laboral dependiente: los al-
bañiles y las empleadas del hogar8. 

¿Se trata de la inflación real? La pobla-
ción se queja del alza de los precios de 
los alimentos y el transporte, que sin 
duda es superior a lo que muestran las 
cifras del gobierno. Sin embargo, este 
malestar se contrarresta con el au-
mento de personas ocupadas en cada 
familia y con las políticas de control 
de los precios de los productos (hari-
na, pollo, azúcar, arroz, pan y leche), 
que hasta ahora han sido relativamen-
te exitosas. El gobierno ha destinado 
395 millones de dólares a estabilizar 
los precios mayoristas de la harina, el 
azúcar, el arroz, el maíz amarillo duro 
y el trigo9. 

6. Luis Arce: «Perspectivas de la economía 
boliviana», trabajo presentado en el Foro de 
Dirección en Banca y Microfinanzas: Nuevas 
Tendencias Regulatorias y Buen Gobierno 
Corporativo en el Sector Financiero, organiza-
do por la Asociación de Instituciones Especia-
lizadas en Microfinanzas, La Paz, 21 de marzo 
de 2013. 
7. Ibíd.
8. Ibíd.
9. Miriam Telma Jemio: «Gastaron Bs 2.769,9 
millones en subvención de 5 alimentos» en Pá-
gina Siete, 2/4/2013.
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Los «bonos» que el gobierno da a los 
ancianos, a las mujeres embarazadas 
y a algunos grupos de estudiantes 
benefician a 33% de la población, es 
decir, 3,3 millones de personas, con 
montos que van de 28 dólares a 340 
dólares por persona/año. Hasta aho-
ra el gobierno del mas ha destinado, 
solo para la «Renta Dignidad» (que 
se entrega de forma universal a los 
mayores de 60 años), 1.200 millones 
de dólares, beneficiando a 900.000 
personas10.

El aumento del mercado interno ha 
ofrecido nuevas oportunidades a los 
emprendedores populares, que son 
muchísimos en un país con una eco-
nomía formal muy pequeña. Mu-
chos de ellos se dedican al contraban-
do que, pese a los esfuerzos de unas 
aduanas burocráticas pero hasta don-
de se sabe honestas, aumenta junto 
con el volumen de la economía. Un 
estudio estima que la mercadería que 
pasa ilegalmente las fronteras equiva-
le a un quinto de las importaciones le-
gales11. Si esto se aplica a las importa-
ciones de 2012, la cifra llegaría a 1.850 
millones de dólares, 7,4% del pib. En 
torno de este negocio, y del comercio 
de drogas (del que no se habla en el 
estudio mencionado), se ha estableci-
do una gran cantidad de empleos.   

Otras subvenciones que ofrece el go-
bierno a la población son:

- el congelamiento de las tarifas de 
electricidad, que además son especial-

mente baratas para los consumido-
res más pobres (Tarifa Dignidad). La 
subvención benefició a 890.000 per-
sonas y costó más de 8,5 millones de 
dólares de ingresos a las compañías 
eléctricas12. Estas medidas mantuvie-
ron las tarifas bolivianas como las 
más bajas de Latinoamérica, lo que 
ya eran antes de la llegada del actual 
gobierno13;
- la aplicación de la Tarifa Dignidad 
en el servicio de agua potable;
- el congelamiento de los precios de 
los combustibles, a un costo de casi 
1.000 millones de dólares anuales, es 
decir, 100 dólares per cápita. Esta po-
lítica ayuda a controlar el nivel de ta-
rifas del transporte, muy importan-
tes para la población más pobre, que 
gasta entre 80% y 90% de sus ingre-
sos en este rubro y en la compra de 
alimentos. A fines de 2011, en lo que 
muchos consideran fue su peor error, 
el gobierno intentó suspender la sub-

10. «La Renta Dignidad tiene menos beneficia-
rios» en La Prensa, 7/1/2013.
11. Confederación de Empresarios Privados de 
Bolivia: Comercio exterior ilegal en Bolivia, esti-
maciones 2000-2008, s./e., La Paz, 2009.
12. Autoridad de Fiscalización y Control So-
cial en Electricidad, citada en «Tarifa Digni-
dad permitió ahorrar Bs. 59 millones» en Pági-
na Siete, 25/3/2013.
13. La tarifa residencial media en 2006 fue de 
0,0614 dólares por kWh, mientras el promedio 
ponderado en América Latina y el Caribe era de 
0,115 dólares por kWh, según Banco Mundial: 
«Benchmarking Data of the Electricity Distribu-
tion Sector in Latin America and Caribbean Re-
gion 1995-2005», <http://info.worldbank.org/
etools/lacelectricity/>. Seis años después, la 
tarifa boliviana promedio es de 1,166 dólares. 
Fuente: Lidia Mamani: «Las tarifas eléctricas en 
tres regiones son las más costosas» en Página 
Siete, 25/3/2013.



9 Coyuntura

¿Por qué Evo Morales sigue siendo popular?

vención a los carburantes y la reac-
ción popular fue tan contundente 
que tuvo que retroceder rápidamen-
te. Desde ese momento funciona un 
complejo sistema de controles para 
evitar que el subsidio estimule el 
contrabando de gasolinas a través de 
las fronteras y termine desangrando 
las arcas del Estado14;
- el control del nivel de las tarifas ae-
ronáuticas y de telecomunicaciones 
por medio de la presencia en estos 
mercados de compañías estatales con 
capacidad de decisión (Boliviana de 
Aviación y Entel) que se han fijado, 
entre otras cosas, esta tarea;
- la eliminación del costo de los do-
cumentos que solicitan los ciudada-
nos a distintas instancias estatales 
y privadas, como los certificados de 
nacimiento, los títulos de bachillera-
to, los registros profesionales, etc.;
- un crédito de 100 millones de dó-
lares a los sindicatos de transporte 
para la importación de 2.000 buses 
chinos;
- la contratación directa de 130.000 
mujeres desempleadas (ex-beneficia-
rias del Plan Nacional de Empleo de 
Emergencia, plane) para la realiza-
ción de trabajos por cuenta del Esta-
do, como la reforestación de los bos-
ques amazónicos.
      
Estas medidas y procesos han logrado 
bajar la pobreza extrema urbana de 
24% a 14%, y la pobreza extrema rural 
de 63% a 43%15. Al mismo tiempo, Bo-
livia se beneficia por el fenómeno de 
engrosamiento de la clase media lati-

noamericana (los que perciben ingre-
sos de más de 10 dólares por día); en 
los últimos años, esta ha recibido 50 
millones de miembros nuevos16.  

Puesto que no se origina en una me-
joría de la productividad, sino en 
una mejor distribución del ingreso, 
la nueva clase media tiene una exis-
tencia precaria y no hay que descartar 
que desaparezca más tarde. Sin em-
bargo, su irrupción ha cambiado la co-
rrespondencia que solían tener clase y 
etnia; en otras palabras, cada vez hay 
más indígenas (y mestizos de fisono-
mía fuertemente indígena) que viven 
con cierta prosperidad, lo que altera 
la relación de fuerzas entre la antigua 
elite «blanca» y el resto de la pobla-
ción, vuelve inviable el racismo de la 
primera y tiende a empoderar psico-
lógicamente a todos los indígenas, 
incluso a los pobres.

El gobierno ha creado un conjunto de 
pequeñas empresas estatales que no 
parecen muy sostenibles, como una 

14. Para valorar la importancia política que 
tienen los precios en Bolivia, hay que recor-
dar que la derrota de la izquierda entre 1985 
y 2005, es decir, durante 20 años, fue provo-
cada por la hiperinflación que un gobierno de 
esta corriente no supo controlar a comienzos 
de la década de 1980. O que el proceso político 
que llevó al mas al poder comenzó en el año 
2000 con la famosa «guerra del agua» de Co-
chabamba, que se desató a causa de un fuerte 
aumento de las tarifas de los servicios de sa-
neamiento básico. 
15. Luis Arce: ob. cit.
16. Banco Mundial (bm): La movilidad económica 
y el crecimiento de la clase media en América Lati-
na, bm, Washington, dc, noviembre de 2012. 
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planta de fabricación de cartón, pro-
cesadoras de leche y frutas, etc. Se 
han criticado estas iniciativas como 
ineficientes y, en algunos casos, co-
rruptas17. Sin embargo, estas compa-
ñías tienen la ventaja de haberse ins-
talado en lugares apartados, lo que, 
aunque complota contra su eficien-
cia, les concede un valor simbólico: 
con ellas el Estado llega donde no es-
tuvo antes y, en algunos casos, como 
en el de las empresas acopiadoras 
de oro, almendra, miel, etc., tiende a 
mejorar la situación de los pequeños 
productores. Mientras estas firmas 
no sean completamente ruinosas y 
el fisco se encuentre en condiciones 
de sostenerlas, respaldan la idea de 
que el gobierno está conquistando la 
soberanía económica del país. 

Por primera vez en la historia, Yaci-
mientos Petrolíferos Fiscales Bolivia-
nos (ypfb) está realizando inversio-
nes de gran importancia con dinero 
nacional. Los expertos son escépti-
cos sobre lo que pasará, por ejemplo, 
con la construcción de una planta 
petroquímica en Cochabamba que 
costará 800 millones de dólares y 
aún no tiene mercado asegurado. Sin 
embargo, mientras el pronóstico ne-
gativo no se verifique en la realidad, 
esta planta, y en especial las redes de 
gas domiciliario que ypfb está insta-
lando en las principales ciudades, 
gratifican el sentimiento económico 
nacionalista de la mayoría de la po-
blación (según aparece en los estu-
dios de opinión)18.

A ello también contribuyen otras in-
versiones en infraestructura. Si entre 
2001 y 2005 se construyeron 887 ki-
lómetros de carreteras, entre 2006 y 
2012 esta cifra se duplicó. La inversión 
en carreteras durante este periodo as-
cendió a 2.000 millones de dólares, la 
más alta de la historia del país19.
 

Fortalezas sociales■■n

El sustrato social boliviano es un 
apretado tejido de organizaciones in-
dígenas y corporativas que expresan 
las reivindicaciones de la población 
y, en parte, sustituyen a las institu-
ciones estatales que no están presen-
tes en el área rural y en los pequeños 
pueblos.

Se trata de un sistema complejo y di-
verso que recoge y canaliza la mayor 
parte de los impulsos populares de 
vocación pública. Controlarlo es fun-
damental para dirigir la moviliza-
ción política del país, inclusive en el 
terreno electoral, y para asegurar la 
gobernabilidad. 

17. Fundación Milenio: El estado de las empresas del 
Estado, Coloquio Económico No 23, Fundación 
Milenio, La Paz, noviembre de 2011, disponible 
en <www.fundacion-milenio.org/Coloquios-eco
nomicos/coloquio-economico-no-23-el-estado-
de-las-empresas-del-estado.html/>.
18. Proyecto de Análisis Político y Escenarios 
Prospectivos (Papep), 2010, citado en F. Moli-
na: «El mas en el centro de la política bolivia-
na» en vvaa: Mutaciones del campo político en 
Bolivia, pnud, La Paz, 2010. 
19. Gobierno del Estado Plurinacional de Boli-
via: Informe de gestión del Presidente Evo Morales, 
La Paz, 2012. 
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Como se conoce bien20, el mas es 
parte de esta estructura. Incluso 
el ascenso de este partido y de la 
ideología que defiende puede verse 
como el retorno del corporativismo 
(es decir, de un tipo flexible de co-
lectivismo) a la escena pública, lue-
go de una década –la de 1990– en 
que el predominio liberal preten-
dió apartarlo para hacerle espacio a 
un modelo de sociedad contractual. 
Por razones históricas, el corporati-
vismo es la forma «natural» de or-
ganización boliviana, por lo que la 
principal fortaleza del mas reside 
en su coincidencia ideológica y or-
ganizativa con este.

Las corporaciones sirven para ani-
mar y canalizar las disputas entre 
grupos con intereses diferentes. Un 
sistema político que se apoya en 
ellas sufre por culpa del facciona-
lismo y del conflicto intrínseco. Sin 
embargo, las corporaciones bolivia-
nas han encontrado en el mas una 
forma perdurable y eficiente de evi-
tar que sus disputas comprometan 
la unidad estratégica.

El éxito del mas en este sentido se 
debe a la dimensión histórica y polí-
tica de lo que ha logrado hasta ahora, 
a la solidaridad étnica que amalga-
ma sus filas, a la necesidad prácti-
ca que tiene de alinearse en contra 
del «enemigo», etc. Sin embargo, la 
razón más profunda de este éxito es 
la lealtad general hacia Evo Morales, 
uno de los caudillos más eficientes 

de la historia política boliviana, lle-
na de caudillos de talla.

El mas representa la unidad del cor-
porativismo y, al mismo tiempo, de 
la izquierda boliviana, detrás de un 
ideario y de un dirigente. De este 
modo, aunque el conflicto entre sus 
facciones sea constante, hasta aho-
ra no ha sobrepasado el marco que 
constituye el movimiento. Además, 
desde el poder se hace una activa 
«gestión de la unidad», usando va-
rias vías: 

a) La condena de la discrepancia, 
que puede llegar a la expulsión y el 
aislamiento de los disidentes, para 
evitar que actúen de forma indepen-
diente. A principios de este año, el 
vicepresidente García Linera desau-
torizó a los miembros del mas que 
expresan críticas contra la línea del 
partido, en particular a la enton-
ces presidenta de la Cámara de Di-
putados, Rebeca Delgado, con el si-
guiente argumento: los masistas 
–dijo– no son librepensadores, sino 
revolucionarios, y por tanto deben 
militar bajo las reglas del «centralis-
mo democrático». Y si no les gusta, 
marcharse. Por supuesto, el mas, en 
tanto organización de organizacio-
nes sociales, está lejos de aplicar el 
«centralismo democrático»… excep-

20. Ver Pablo Stefanoni y Hervé Do Alto: «El 
mas: las ambivalencias de la democracia cor-
porativa» en vvaa: Mutaciones del campo políti-
co en Bolivia, cit.



12nueva soCiedad 245
Fernando Molina

to contra los disidentes. Por eso en el 
acto de conmemoración del aniver-
sario del mas al que se hace referen-
cia al comienzo de este artículo, Evo 
Morales dijo: «Debemos recuperar a 
algunos compañeros que se alejaron. 
Debemos unir».
 
b) Al mismo tiempo, el gobierno da 
un tratamiento diferente a los movi-
mientos sociales que lo enfrentan si 
los considera aliados o adversarios. 
En el primer caso, encuadra el conflic-
to como «tensiones creativas dentro 
de la revolución»21 y procura desmon-
tar las protestas de forma anticipada y 
recurriendo a las relaciones con los di-
rigentes, la popularidad de sus líderes 
entre los potenciales movilizados, etc. 
También hace diversas concesiones, 
siempre y cuando las considere acep-
tables. Cuando no logra prevenir el 
conflicto por esta vía, el sector movi-
lizado puede pasar, en la percepción 
gubernamental, de aliado a adversa-
rio. El tratamiento hacia el adversa-
rio es distinto de lo que se acaba de 
describir: a este se lo escarnece públi-
camente, se sospecha si sus intencio-
nes son puramente reivindicativas o 
políticas y se trata de no hacerle con-
cesiones más que cuando es impres-
cindible. En muchos casos se apela a 
sectores aliados para enfrentar (y di-
suadir) a los adversarios. 

c) Nada más llegar al poder, el mas 
instituyó el programa «Bolivia cam-
bia, Evo cumple», que hasta ahora ha 
gastado 480 millones de dólares (la 

mayor parte, financiados por Vene-
zuela) en 3.900 pequeños proyectos 
de rápida ejecución, resultado visi-
ble (construcción) y, por tanto, fuerte 
impacto político, en municipios rura-
les escogidos con una diversidad de 
criterios: en unos casos, porque un 
alcalde o una organización social ha-
cen una solicitud y logran persuadir 
al presidente de ella, en otros porque 
se buscan simpatías electorales en 
una zona adversa, y en fin, porque la 
repartija de obras sirve para construir 
el equilibrio político que, justamente, 
se necesita para garantizar la unidad. 
Este programa es un instrumento di-
recto de la «campaña permanente» 
en la que se encuentra Morales, vi-
sitando a diario los puntos más ale-
jados del país para inaugurar can-
chas de fútbol con césped sintético, 
aulas, sedes sindicales, mercados, 
etc., establecer contacto con los diri-
gentes locales del mas y dirigirse a 
la audiencia que todavía no ha sido 
convencida. El programa está clara-
mente orientado al mantenimiento 
y la reproducción del poder. Mejora 
la imagen del presidente, beneficia a 
los aliados, permite atraer a los anti-
guos oponentes y cooptarlos y atrae 
«clientelas» encandiladas por la po-
sibilidad de obtener un retorno tan-
gible a cambio de su compromiso 
político. Al menos 20 millones de dó-
lares de este programa se usaron en 
la construcción de infraestructura y 

21. Á. García Linera: Las tensiones creativas de la 
revolución, La Paz, La Razón, 2012.
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¿Por qué Evo Morales sigue siendo popular?

en la compra de activos para los sin-
dicatos, centrales indígenas y otras 
organizaciones corporativas. Y aun-
que en algunos casos los proyectos 
no fueron concluidos o presentaron 
irregularidades económicas y técni-
cas, esto no necesariamente afec-
tará la reputación del presidente, ya 
que la responsabilidad final se encon-
traba en manos de los dirigentes lo-
cales, que efectivamente recibieron el 
dinero de las obras. 

Sin duda, el gobierno boliviano no 
pertenece «a los movimientos socia-
les», como dice la propaganda oficial, 
pues las principales decisiones son 
tomadas por el presidente, el gabine-
te y una pequeña dirección política 
en la que no participan más de dos o 
tres de los fundadores del partido, y 
hay pocos indígenas. Sin embargo, el 
proceso ha logrado empoderar a los 
movimientos sociales, que tienen re-
presentantes en los tres órganos (po-
deres) del Estado, poseen derecho de 
veto sobre algunas políticas y ciertas 
designaciones, proveen servicios es-
tatales (como la capacitación sobre 
derechos, el trámite de documentos, 
etc.) en las áreas rurales, y han aco-
rralado a las antiguas elites en la dis-
puta por la tierra, que los indígenas 
y los campesinos están comenzando 
a ganar (tal es el caso del Chaco, por 
ejemplo). 

La intervención del gobierno en este 
desenlace ha sido considerable. Si en-
tre 1996 y 2005 se saneó la propiedad 

y se titularon 9,3 millones de hectá-
reas, lo que benefició a 174.000 per-
sonas, desde 2005 hasta ahora se ha 
hecho lo mismo con 55 millones de 
hectáreas, en beneficio de 982.000 
personas. Solo los títulos agrarios en-
tregados en 2012 cuadriplican todos 
los títulos que se otorgaron en el pe-
riodo 1996-200522.

Un mecanismo fundamental de este 
empoderamiento es la vigencia de 
una ley contra el racismo, que ha 
«desnaturalizado» la discriminación, 
confinándola al ámbito privado.  
 

Fortalezas políticas■■n

Durante la última década se ha pro-
ducido en Bolivia lo que en términos 
marxistas cabría denominar «revo-
lución política», es decir, una susti-
tución de las elites políticas que fue 
bastante completa. Grupos de distin-
ta extracción étnica, clasista y políti-
co-ideológica reemplazaron a los es-
tamentos políticos dominantes en el 
pasado. Fue una sustitución pacífica, 
pero que al apuntar a la eliminación 
y no a la coexistencia de los adversa-
rios se desarrolló con métodos tanto 
políticos como judiciales. Los miem-
bros de la antigua elite política per-
dieron el derecho de trabajar en el 
área pública, en una suerte de «des-
tierro» simbólico. A los empresarios 

22. Gobierno del Estado Plurinacional de Boli-
via: Informe de gestión del Presidente Evo Morales, 
La Paz, 2012.  
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se les pidió «no meterse en política»23. 
Algunos dirigentes tuvieron que exi-
liarse preventivamente, otros termi-
naron en la cárcel24. Todo esto, por 
supuesto, ha contribuido a la trans-
formación del mas en una suerte de 
«partido de Estado» (fuera del cual 
la supervivencia política es muy di-
fícil), aunque carezca de la densidad 
institucional que han tenido este tipo 
de partidos en otras experiencias re-
volucionarias y aunque la oposición 
logre mantener gobiernos locales.

Además de contar con el candidato 
más potente, con una aprobación su-
perior a 50%25 (que se basa en tres co-
sas: entrega de obras, carreteras y efec-
tivo, preocupación por los más pobres 
y transformación socioeconómica del 
país), el oficialismo se beneficia de las 
nuevas reglas de organización políti-
ca y electoral, como la tuición estre-
cha del Tribunal Electoral o la posibi-
lidad de reelección, que en el último 
medio siglo estuvo prohibida porque 
–en un país sin accountability– el go-
bierno tiende a convertirse en un ac-
tor electoral imbatible, lo que ya ocu-
rrió en las elecciones de 2009. O como 
la suspensión del financiamiento es-
tatal a los partidos, que termina po-
niendo en la lid a un competidor que 
acude a la ayuda del Estado y, enfren-
te, a otros que apenas deben «sacar 
de sus bolsillos» los fondos necesa-
rios para hacer su campaña electo-
ral. Sin embargo, el propósito de este 

artículo ha sido mostrar que la fuer-
za del mas no proviene solo de estas 
ventajas políticas, aunque este parti-
do ya las haya aprovechado en el pa-
sado y seguramente lo vuelva a hacer 
en 2014.
 
23. Según el líder opositor Samuel Doria Me-
dina, «de forma permanente el entorno gu-
bernamental lanza el mensaje de que los em-
presarios son bienvenidos si no se meten en 
política». Entrevista en El Día, 24/9/2012.
24. El 9 de septiembre de 2012, un despacho de 
afp informó que Yoriko Yakusawa, represen-
tante de la Organización de las Naciones Uni-
das en Bolivia, mostró su preocupación por la 
«acumulación de causas» contra detractores 
del gobierno. «No es un buen mensaje sobre la 
democracia», afirmó. El 18 de septiembre del 
mismo año, el Consejo Episcopal Permanente 
de la Iglesia católica, según un despacho de la 
Agencia Nacional Fides, señaló que «muchas 
personas, encarcelados, exilados, refugiados 
políticos, están sufriendo porque no hay ga-
rantía de un justo juicio y por la retardación 
de justicia. Es urgente que el ejercicio de la 
justicia sea libre de condicionamientos de tipo 
económico, social y político, no para la impu-
nidad sino para garantizar juicios imparciales 
que establezcan la verdad de los hechos». El 
Consejo Episcopal pidió una amnistía para 
los acusados y exiliados políticos. Presenta-
mos estos indicios porque no existe un estudio 
del exilio boliviano que produjo la revolución 
política. Solo están registrados los casos más 
notorios, es decir, los de políticos que escapa-
ron de juicios de distinta naturaleza (los que 
fueron procesados por la represión de octubre 
de 2003, los investigados por la formación de 
una milicia armada en Santa Cruz en 2008, los 
procesados por corrupción y echados de las 
instancias estatales intermedias: alcaldía de 
Potosí, gobernación de La Paz, Cochabamba 
y Tarija). En cambio, nada se ha sistematiza-
do sobre los centenares de ex-funcionarios y 
miembros del antiguo sistema de partidos que 
salieron silenciosamente del país, en un auto-
exilio de corte económico, para tratar de en-
contrar una vida mejor en el extranjero.
25. Encuestas de Captura Consulting en Poder 
y Placer, 3/2013.


